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mm DEL TEATRO ESPAIOL 
Epoca goda.—La invasión de los bár-
baros borró en España la mayoría de los 
recreos de Grecia y Roma, y los juegos be-
licosos susedieron á las Justas del ingenio. 
No obstante, en el siglo V, aparecieron algu-
nas comedias, para uso de la juventud cris-
tiana y en el siglo V I I . San Isidoro escri-
bió un libro de forma dramát ica titulado: 
De Synonimis, en que aparece el hombre, 
afligido y temeroso de la muerte, ante el 
Tribunal de la Razón. 
Leyes godas.—En este periodo se dicta-
ron en España por el Concilio Iliberitano, 
cánones prohibiendo representar comedias 
y casarse á las cristianas con histriones, á 
causa de las inmoralidades á que el Teatro 
se veia reducido. 
EpocM árabe.—Se ha negado que los 
árabes aceptasen la literatura dramática, 
pero Nasarre y el Marqués de Miraflores, 
afirman que no fué asi, citando una obra 
escrita en el año 746 de la Egira por el 
poeta veieño Mohammed ben Mohamraed 
Aribal i , que existe en el Escorial y se titu-
la Chistosos y elegantes diálogos entre maes-
tros de varias artes ó comedias jocosas y sa-
tíricas. También és citada la Comedia de 
Blaterón, de autor árabe anónimo, escrita 
el año 846 de la repetida Egira. 
Drama litúrgico.—Se representaba en 
las iglesias tomando parte en ella sacerdo-
tes y auxiliares del culto, -por lo regular 
conmemorando las fiestas de Navidad, Re-
yes y Ascensión. 
Juglares.—A los trovadores cortesanos 
que recitaban cuentos en banquetes y fies-
tas, sucedió el juglar que recorría calles y 
plazas, remedando gestos, cantando obs-
cenidades y ' reci tándo romances. 
Juegos de Escarnio.—Eran farsas redu-
cidas, en que los juglares hacían de acto-
res, siendo el principal personage el hoho. 
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Se representaron en las bodas de la hija 
del Cid. 
Famas religiosas.—Siguieron cultiván-
dose en los templos en los Siglos X I I . y 
X I I I . hasta que el Papa Inocencio I I I . las 
prohibió, normalizándose luego por Alfon-
so el Sabio. 
E l Infante D. Pedro.—Al coronarse 
Alfonso I V . Rey de Aragón, -compuso el 
Imfante D. Pedro algunas representacio-
nes que el mismo autor recitó en unión de 
ricos homes y asalariados juglares. 
Danza de la muerte.—En el año 1360 
escribió el Rabí D. Santos^ la Danza gene-
ral en que eiitran todos los estados de la 
gente. Por entonces debería, también, es-
cribirse el Diálogo, del Arciprestes de Hi-
ta, y la Revelación de un ermitaño. 
Autos Sacramentales.—Al instituir Ur-
bano IV. la festividad de la Eucarist ía, se 
modificaron las representaciones y dieron 
principio los llamados autos ó auctos, que 
se llevaban á cabo bajo las bóvedas de las 
catedrales, protegidos por las dignidades 
eclesiásticas y ante abigarrado concurso 
de señores y vasallos. Los poetas no se fi-
jaban aím en perfeccionar el poema dra-
mático. Los discípulos de aquellos trova-
dores que dieron vida á la Gaya Ciencia, 
los poetas orgullo de las justas de Tolosa, 
Barcelona, Aviñón y Tortosa no demostra-
ban afición al género escénico, y se preo-
cupaban solo de cantar su fé, su patria y 
su religión. • 
Los Trabajos de Hercules.—Al coronar-
se D. Fernando de Aragón, se representó 
en su Palacio la comedia, Los Trabajos de 
Hercules, original del Marqués de Villena, 
Ya en esta época,en Valencia y Cataluña, 
iban tomando incremento los espectáculos 
escénicos. 
Rodrigo de Cota.—Inmortalizó su nom-
bre con E l Amor y un viejo, Mingo Rsrul-
go y Gil Arrihato, y la tan discutida Celes-
tina, que otros escritores atribuyen á Fer-
nando de Rojas, comedia, que, según Cer-
vantes, fuera divina, si encubriera mis lo 
humano. 
Juan del Encina.—Mucho debió nuestro 
Teatro á este ilustre escritor. Nació en Sa-
larnancíi, fué Arcediano de Málaga, resi-
dió en R)ma y obtuvo el Priorato de León. 
Las comedias de Juan del Encina se re-
presentaron en la córte y suya fué la que 
se interpretó cuando los desposorios de los 
Reyes CatólicoSj en el Palacio de dichos 
monarcas. 
Lope de Rueda.—Nació en Sevilla, fué 
jornalero, luego actor y finalmente autor. 
Su estilo era correcto, tenía nativa gracia 
y con razón se le llama padre del Teatro 
Español. Fué sepultado en la catedral de 
Córdoba y entre sus comedias figuran La 
Estefanía, Armelinda y Jferfom. Su paso de 
las Aceitunas es notable. 
Otros Autores.—En este tiempo escri-
bió Pedro Manuel de ü r r e a , su égloga Ca-
listo y Melibea. Torres de Naharro. La Ja-
cinfa, la Trofea y Serafina y otras. También 
se dieron á conocer, y se recuerdan con elo-
gio, á Gil Vicente, Fray Cristóbal de Cas-
tillejo, Vasco Díaz Tauco, Pedro de Altami-
ra, Juan de Malara, Miguel Sánchez, 
Agustín de Rojas, Cristóbal Virués, Argén 
sola y otros. 
Juan de Timoneda.—Imitó á Lope de 
Rueda, cuyas obras imprimió, pero no le 
aventajó ni en gracia ni en inventiva. 
Juan de la Cueva.—Nació en Sevilla. 
Se le debe la presentación de la comedia 
histórica. Fué autor de Virginia, Bernardo 
del Cdrpio, Los Siete Infantes de Lar a, El 
Infamador (verdadero modelo del Teno-
rio), E l Cerco de Zamora y otras tragedias 
y comedias. 
Obras Clásicas .—Se intentó por Pedro 
Simón *Abril, por el gallego Bermúdez y 
por otros escritores implantar el gusto á 
la tragedia griega, pero tan razonable de-
seo no dió resultado alguno. 
Miguel de Cervantes.—El ilustre autor 
del Quijote, probó fortuna en el Teatro es-
cribiendo hasta treinta comedias, algunas 
de ellas muy celebradas. Sus entremeses 
son ingeniosos y no carecen de gracia. 
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Lope de Vega.—Este poeta llamado con 
razón, monstruo de la naturaleza, nació en 
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Madrid. Era niño y escribía ya versos que 
cambiaba con sus condiscípuios por una 
parte de sus meriendas y almuerzos. A los 
once años escribió su primera pieza dramá-
tica y á los doce concluyó el estudio de hu-
manidades en Alcalá. Entró al servicio del 
Obispo de Avila , se hizo soldado y fué Se-
cretario del Duque de Alba, hasta su matri-
monio con D.a Inés de Urbina, Huyó á Va-
lencia, por causa de un desafío, se alistó en 
la armada Invencible y fué protegido del 
Conde de Lemos. Afligido por la muerte de 
su segunda esposa, D.aHernanda de Guar-
dia, se hizo sacerdote. Escribió más de 
1,600 comedias y 400 autos. Entre aquellas 
pertenecen á las más conocidas, E l castigo 
sin venganza, que se supone retrato de la 
corte de Felipe I I , La Estrella de Sevilla, 
Dineros son calidad, E l mejor alcalde el 
Bey, La esclava de su galán, E l anzuelo de 
Fenisa y La moza de cántaro. 
Muchas de sus comedias fueron escritas 
en menos de veinticuatro horas. 
Talleció en 1635. 
D. Pedro Calderón de la Barca.—Hijo 
también de Madrid, empezó sus estudios 
con los Padres Jesuítas, escribiendo por 
entonces su comedia E l carro del cielo. Fnh 
soldado y combatió en Flandes, Italia y 
Cataluña. El Rey Felipe IV. le honró con 
el hábito de Santiago. Fué sacerdote y mu-
rió á los 81 años de edad, en 26 de Mavo de 
1681. Su lenguaje florido y correcto,, el in-
terés de sus comedias, el caballeresco es-
pítitu de sus galanes, la ternura y discre-
ción de sus damas, el ingenio de sus gra-
ciosos y la sonoridad de sus versos, le con-
quistaron el primer puesto entre ios poetas 
de su siglo. Sobradas condiciones tuvo pa-
ra vencer aquel ilustre autor, que escribió 
entre otras ciento doce comedias. La vida 
es sueño, E l mágico prodigioso, La damá 
duende, E l Alcalde de Zalamea, Casa con 
dos puertas y Mañanas de Abr i l y Mayo. 
Tirso de Molina. —^va, su verdadero 
nombre Fray Gabriel Tellez. Se le supone 
nacido en Madrid. Vistió el hábito merce 
nario, en cuya orden, obtuvo los cargos de 
Maestro de Teología, Comendador del Con-
vento de Soria y Definidor de Castilla la 
Vieja. 
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Facilidad en la versificación, viveza 
en el diálogo, gracia en los chistes, no todos 
cultos, y elegancia en los conceptos, fue-
ron notas característ icas del fecundo Tir-
so de Molina á cuya musa debieron vida,üJ¿ 
vergonzoso en Palacio. La villana de Valle-
cas, D . Gil de las calzas verdes, Amar por 
razón de estado, E l 'burlador de Sevilla y 
Por el sótano y el torno. 
Agustín de Moreto.—Nació en Madrid, 
fué soldado y joven aún abrazó la carrera 
del sacerdocio, siendo Rector del Refugio 
de Toledo, en cuya ciudad imperial murió 
en 1669. Machas de sus obras se represen-
tan todavía y entre las cincuenta que es-
cribió, señalaremos: E l desdén con el desdén. 
E l rico homs de Alcalá, E l lindo D. Diego, 
E l licenciado Vidriera y JVo puede ser el 
guardar una mujer. 
D. Francisco de Rojas y Zorrilla. —Tam-
bién hijo de Toledo, pero residente casi to-
da su vida en Madrid, fué abogado y pro-
tegido del Rey Felipe I V , que le otorgó el 
hábito de Santiago. No fueron numerosas 
las obras de su ingenio, pero casi todas 
ellas buenas., sobresaliendo García del Cas-
tañar , Entre bobos anda el juego, Donde 
hay agravios no hay celos, y Casarse por 
vengarse. 
Juan Ruiz de Alarcón..—Contrária le 
fué la naturaleza, tanto como favorable el 
ingenio. De facciones poco simpáticas, de 
palabra difícil y en extremo corcovado, 
sirvió el ilustre mejicano de burla á sus con-
temporáneos. Vivió en Madrid. Fué aboga-
do excelente y Relator del Consejo de In-
dias. Murió en 1639. Algunas de las come-
dias de Alarcón respiran la amargura que 
encerraba su alma, al ver que toda su ins-
piración no vencía á las deformidades del 
cuerpo, cosechando solo ingratitudes, epi-
gramas é injusticias. La posteridad ha si 
do más justa y ha dado lugar distinguido 
entre los poetas del Siglo X V I I , al autor de 
La verdad sospechosa, Ganar amigos, E l te-
jedor de Segovia, y Todo es ventura. 
D. Francisco de Leyba y Ramírez de Are-
llano.—Nació en Málaga en 1630, en una 
casa de la actual calle de Dos Aceras. Fué 
clérigo de menores, haciéndo una existen-
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cia muy retraída, que le hizo figurar muy 
poco entre los ingenios de su época. Murió 
el 18 de Febrero de 1676, siendo sepultado 
en el Convento de la Merced. Ningún otro 
autor le aventajó en las comedias de figu-
rón. Por lo inspirado y lleno de gracejo y 
oportunidad^ es merecedor de elogios, que 
en su tiempo no obtuvo por v iv i r oscureci-
do en una provincia tan distante de la Cor-
te. Se conocen muy pocas de las comedias 
que escribió, entre ellas^ Cuando no se 
aguarda, La dama presidente, E l socorro 
de los Mantos, No hay contra lealtad caute-
la, La infeliz Aurora, E l negro del cuerpo 
Manco, No hay contra un padre razón, 
Amadis y Niqttea, E l honor es lo prime-
ro, Nuestra Señora de la Victoria y La mo,-
yor constancia de Scevola. 
Escribió algunos entremeses. 
JD. Lilis Velez de Guevara.—Era hijo de 
Ecija y letrado famoso. Disfrutó la protec-
ción del Conde de Saldaña y después la de 
Felipe I V , muriéndo en 1644. Descuellan 
entre sus producciones escénicas E l ollero 
de Ocaña, Reinar después de morir, A lo 
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que obligan los celos, y E l diablo está en 
Cantillana. 
Juan Pérez de Montalbán.—Madrileño, 
discípulo de del gran Lope de Vega, sacer-
dote y Notario de la Inquisición, Murió en 
1638, cuando solo contaba 36 años. Legó á 
las letras 48 comedias, entre ellas, No hay 
vida como el honor, La monja Alférez, El 
Mariscal de Birón, y Como se guarda el ho-
nor. 
E l Rey Felipe IV.—Mucho se ha discu-
tido sobre si este monarca escribió algunas 
comedias, especialmente, la titulada. E l 
Conde de Sex, pero no existe una verdade-
ra prueba que sirva de base á esta popular 
afirmación. 
Antonio Mira de Amescua.—Había na-
cido en Guadix> vistiendo hábitos sacerdo-
tales y desempeñando el puesto de Cape-
llán de los Beyes de la Catedral de Grana-
da. Tienen verdadero mérito, entre otras 
de sus comedias, Galán valiente y discreto, 
La fénix de Salamanca, y Amor, ingenio y 
mujer. 
Otros autores del siglo XVII.—Fueron 
.tantos los ingenios que campearon y dieron 
brillo en este siglo á las letras españolas, 
que es difícil citar aun á los más importan-
tes. Entre ellos figuran Guillén de Castro,que 
dió á la escena Las mocedades del Cid] el 
también historiador Antonio Solis; el por-
tugués Juan Mata Fragoso; Luis Bermúdez 
Belmonte que enriqueció nuestra literatu-
ra con E l Diablo predicador; los hermanos 
Figueroa; D. Francisco Bances Candamo: 
el discutido D. Fernando de Zarate; D. 
Diego de Córdoba; el Dr. Felipe Godinez; 
D. Cristóbal Monroy, D. Gerónimo de V i -
Uayzan; D. Antonio Hurtado de Mendoza, 
y D. Antonio Coello. 
Escritoras.—En el siglo X V I I dieron 
también sus obras á la escena, algunas 
ilustres poetisas, entre ellas, la monja Sor 
Juana Inés de la Cruz, tan inspirada en sa 
comedia Los empeños de una casa; la sevi-
llana D.a Ana de Caro Mallén y la célebre 
D.a Feliciana Enriquez, cuya novelesca v i -
da dió lugar á entretenidas producciones 
literarias. 

